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He’ Mem

ALICIA EN EL PARAÍSO

—Cuento—

     E s una mañana muy fría. Las calles angostas y pavimentadas  parecen estar siendo barridas por el leve viento helado de la madrugada. De vez en cuando un vehículo, evitando el tráfico principal, pasa raudo, levantando papeles y polvo. La neblina matinal poco a poco comienza a desdibujarse, permitiendo los débiles rallos de sol. Junto a una puerta alta de diseño antiguo y macizo, de madera apolillada y  desvencijada, una niña extremadamente delgada, de unos quince años, de cabello largo y mal tratado, intenta dormir acurrucada en el dintel, apretujando su raída chaleca de lana contra el pecho. Sus pies descalzos luchan por buscar abrigo enroscándose entre unos papeles viejos. El sonido de su persistente tos, se siente apagada y seca, retumbándole el pecho. Su mirada triste y sin brillo, inexpresiva, parece evidenciar la total desolación de alguien que experimenta la pérdida de toda esperanza. El sopor del sueño producido por el frío, apenas permiten que mantenga sus ojos abiertos. Por eso, apenas puede distinguir al joven que se inclina a su lado. El joven, tiernamente, con su mano derecha, levanta la barbilla de la muchacha.

   —Alicia, ¿Sientes mucho frío, hija?...

    La niña le mira sorprendida. Al parecer no se dio cuenta de su llegada. Le parece que apareció allí, de pronto. Pero ahora se encuentra frente a ella, mirándola tiernamente y regalándole esa hermosa sonrisa que parece quitarle el frío gélido de esa mañana. Su barba bien cuidada le da ese aspecto sereno y pacífico. El joven la observa quedo, manteniendo su sonrisa que parece iluminar su rostro. Su traje sobrio y claro, le dan un aspecto distinguido.

  — ¿Quién eres? –pregunta Alicia. Su voz temblorosa por el frío, apenas se percibe. 

  — Un amigo –responde, sonriente.

   — ¿Cómo sabes mi nombre?

  — Lo sé.

  — ¿Cómo te llamas?

  —Gabriel...

  —Hola, Gabriel...

   —Hola, Alicia...

   —Tengo frío...

   —Lo sé. Pronto pasará...

   — ¿Pasará?

   —Sí. Lo veras.

   — ¿Y cómo?...

   —Cierra tus ojos...

   — ¿Mis ojos? ¿Y para qué?

   —Vamos a ir a un lugar donde no hace frío.

   — ¿Sí?, ¿Y cómo...? –la muchacha trata de incorporarse, con curiosidad.

   —Yo te llevaré. Solo... cierra tus ojos, hija.

  Alicia cierra sus ojos, sintiendo la mano cálida del joven en su frente. Un tibio calor, tenue al principio, recorre su cuerpo desde debajo de la mano del joven. En unos segundos, un agradable sopor la envuelve abrigándole todo el cuerpo. 

   — ¿Puedo abrirlos? –pregunta nerviosa...

   — Puedes...

   Lentamente Alicia abre sus ojos. Un pequeño dolor en sus cuencas, debido al torrente de luz que percibe, le hace entrecerrarlos. Poco a poco comienza a percibir formas. Percibe que está recostada en algo como una mullida alfombra o almohadones suaves. Se encuentra dentro de una habitación amplia, con grandes ventanales de vidrio. Unas cortinas de tonos pastel, corridas y atadas a los costados del ventanal, parecen adornar el hermoso paisaje de afuera. Alicia se incorpora sobresaltada, mirando sorprendida al joven quien solo se limita a sonreír. Se acerca al ventanal. Lo que ve la sobrecoge de sorpresa y de un profundo sentimiento de paz y tranquilidad. Afuera se puede ver un hermoso sendero de tierra endurecida que se pierde en la distancia, zigzagueando entre frondosos árboles de acacias. Un amplio sector, tapizado de una verde alfombra de césped, se ve hermosamente adornado con algunos arbustos floridos. Cerca de ellos una mesa blanca con bancas de madera enmarcadas en laboriosos arabescos de fierro fundido en verde. Sobre la mesa se puede ver un mantel rojo, con una frutera de vidrio, llena de apetitosas frutas de temporada, protegidas por la sombra de un aromo bien podado. El sonido del canto de los pajarillos que revolotean por los alrededores, le confieren al paisaje, un ambiente acogedor. 

    — ¿Dónde estamos? –pregunta la niña, deseando que todo sea realidad, y que no esté durmiendo como cada noche en el viejo portal de madera.

   — Algunas personas lo llamarían el Paraíso... –responde pausadamente.

   — ¿El... Paraíso?... ¿Estamos en el cielo? –pregunta intrigada...

   — ¿Por qué supones que estamos en el cielo?

   — ¿No dices que este es el paraíso?

   — Sí. Pero el paraíso nunca ha estado en el cielo.

   — ¿Ah, no?...

   El joven se acerca a la muchacha, rodeándola con su brazo, con ternura.

   — No. ¿Nunca has leído acerca del Paraíso?

   — Bueno, una vez, creo... Una amiga del barrio tiene una Biblia vieja, y ahí leí del Paraíso... pero me acuerdo muy poco.

   — ¿Y qué recuerdas?

   — Bueno, que era un lugar muy hermoso... ¡Como éste!... y que había muchos animalitos, y que era como un jardín...

   — ¿Y dónde estaba ubicado?

   — No sé. En algún lugar de la tierra, supongo... ¿o no?

   — Sí. En la tierra. En un lugar llamado “Edén”. Iba a ser el hogar de los hombres, para siempre...

   — ¿Edén?...

   — Sí. Significa “placer”. Y es lo que era. Un placer para los hombres. Luego se perdió...

   — ¿Se perdió?... ¿Cómo?

   — Debido a la gran rebelión...

   — ¿Rebelión? ¿De quién?

   — La rebelión de los hombres contra el Supremo. Luego les siguieron los hijos de Dios.

   ​— ¿Los hijos...? ¿Quiénes?

   — Los ángeles rebeldes. Se unieron a la rebelión. Por eso el Altísimo los arrojó del cielo.

    El joven se incorpora y se dirige a la ventana. Se queda mirando hacia el camino, como si  recordara hechos pasados.

   — ¿Y el Paraíso? –pregunta intrigada la niña.

   —Estuvo deshabitado por mucho tiempo. Solo algunos animales quedaron en él. El Altísimo no dejó que los hombres entraran.

   — ¿El Altísimo? ¿Quién es el Altísimo?

   —El Supremo... Jehová. El Creador de todas las cosas, nuestro Dios y Padre.

   — ¿Es mi Padre también?

   —Por supuesto –sonríe. Lo es... y te ama, como a todos.

   —Me gustaría conocerlo.

   —Lo harás. Te lo prometo.

   — ¿Y qué pasó después con el Paraíso? 

   —Para el gran Diluvio de Dios, desapareció. Nunca más los hombres lo vieron... hasta ahora...

   — ¿Ahora? ¿Quieres decir... ahora mismo? ¿Éste Paraíso?...

   —Claro, Alicia. Éste paraíso, el que contemplas por la ventana... ¿Te gusta?

   —Es precioso. ¿Pero en qué lugar de la tierra está? ¿Cómo llegamos?

   —Está en toda la tierra... toda ella está transformada en el Paraíso.

   —Pero... pero ¿Cómo yo nunca lo vi?...

   —Es que estaba en el futuro. Por eso no lo conociste antes.

   — ¿Quieres decir que estamos en el futuro? –pregunta Alicia con sus ojos muy abiertos.

   —Sí. Dimos un salto hacia el futuro...

   —Ay, Dios. –Alicia se sienta sobre el camastro del cual se levantó–. Parece un sueño... Todavía no sé si esto está pasando en realidad –dice asustada, mientras refriega sus ojos.

 El joven la tranquiliza rodeándola con su brazo.

   —No te asustes. Esto está pasando en realidad. Pero no es algo de lo cual temer. Todo lo contrario. Todavía tienes muchas cosas que ver aún.

   — ¿Muchas cosas? ¿Qué cosas?  –balbucea nerviosa

.

   —Espera... ya lo sabrás. No te apresures. Hay cosas que todavía no te puedo contar. Pero ya lo sabrás todo. Ahora, para que te tranquilices un poco, quiero que me cuentes algo de ti...

   —Pero parece que tú sabes... ¿Cómo supiste mi nombre? 

   —Yo te conozco desde que naciste. Pero tú no a mí. 

   — ¿Conociste a mi mamá? –pregunta excitada.

   —Oh, sí. La conocí. Es muy bonita...

   — ¿Es? ¿Por qué dices “es”? Ella murió cuando yo nací. Me crié con un tío, que ni siquiera es mi tío de verdad. Nunca me trató bien. Por eso me fugué de la casa.

   —Lo sé.

   — ¿Entonces por qué dices que “es” bonita, si está muerta? No entiendo.

   —Ya lo entenderás. Ten paciencia. Ahora debes comer algo...

   — ¿Cómo supiste que tenía hambre?...

   —Por que siempre es así. Después de un viaje como el que hemos hecho hacia el futuro, siempre da hambre.

   Sobre una pequeña mesa, en el mismo cuarto, el joven sirve un plato de sopa  a la niña, con unos panes que le saben a dulce, por lo esponjoso. Ella come con afán. No recuerda de cuándo no toma sopa tan sabrosa ¡que no toma ninguna clase de sopa! El joven la observa complacido, sonriente.

   — ¿Quieres servirte un poco de fruta, Alicia? –pregunta el joven, al notar que la muchacha ha terminado su sopa.

  —Me encantaría –responde, sonriente.

  —Vamos afuera. Es tiempo que respires aire fresco.

    Ambos salen del amplio cuarto, hacia los hermosos entornos de la casa. Alicia toma algunas frutas de la mesa con el mantel rojo. Le sorprende la variedad de ellas. Algunas ni siquiera las puede identificar.

   — ¿Y estas frutas? ¿Qué son? ¿Cómo se llaman?

   —Bueno, esa de allí se llama Cayú. Tiene un sabor dulce. Esa otra es una variedad de Ananá del trópico. Esos son mangos tropicales. Y Allí hay uvas, melocotones, melones pequeños, en fin, creo que algunas de ellas ya las conoces.

   Mientras Alicia disfruta de esos sabores extraños para ella, no deja de contemplar el entorno, hacia todas direcciones. El caminito zigzagueante, parece conducir a una casa campestre que se ve a unos quinientos metros desde donde está. Hacia el otro extremo puede ver unos columpios y balancines a lo lejos. Dos niñas pequeñas juegan en ellos. Las risas de las muchachitas se pueden oír en la distancia, gracias al silencio solo interrumpido por el piar de los pájaros. Más allá de los juegos, se ve otra casa con su chimenea encendida, a juzgar por el humo blanco que sale de ella. Todo lo que se puede contemplar al alcance de la vista, está tapizado de césped. 

   — ¡Qué paisaje más lindo! –dice emocionada–. Yo nunca disfruté de jugar en balancines con otros niños. Mi tío nunca me llevó. 

   — ¿Por qué no vas ahora a jugar con Melisa y Felisa?

   — ¿Melisa y Felisa? ¿Quiénes son?

   —Son las niñas que juegan allá –dice el joven, señalando en esa dirección.

   — ¿Puedo? –pregunta, con la emoción reflejada en el rostro.

   —Por supuesto. Estás en el Paraíso, y aquí puedes hacer lo que desees. Disfrútalo.

    — ¡Qué bueno! Debo aprovechar, pues después tendré que regresar a... –dice con un tono de tristeza en la voz. Luego, recuperando la sonrisa, agrega–: Pero después me preocupo por eso... ¿verdad?

   El joven, semisentado en una silla, solo responde con una sonrisa, señalando con su mano, a modo de invitación,  en dirección de las niñas que juegan. Alicia se dirige corriendo alegremente. Mientras corre se mira el vestido. Se detiene de golpe... No recuerda haberse puesto ese vestido. Recuerda que al abrir sus ojos tenía puesto un camisón grueso, de lino crudo. Ahora luce un hermoso vestido color rosa, con blondas y bordes de ceda blanco. ¡Ni en sueños se hubiera imaginado poseer un vestido igual! ¿Estará soñando? ¿Será todo esto una irrealidad, de la cual irremediablemente tendrá que despertar? Pero es demasiado real para ser un sueño. Le gustaría verse ante un espejo, para ver cómo luce. Las dos jovencitas, de unos ocho o nueve años, detienen sus risas al verla llegar. Alicia, sonriente, las saluda...

   — ¿Hola? ¿Puedo jugar con ustedes?

   —Hola –responden al unísono, las niñas. Ellas llevan una especie de pantaletas de género grueso, en tonos oscuros, y blusas floreadas, las que hacen un hermoso conjunto. Las dos tienen su pelo tomado en moños.

   — ¿Cómo te llamas? ¿De dónde eres? No te habíamos visto por aquí –las niñas, sonrientes,  se atropellan al hablar.

  —Me llamo Alicia, y vengo de... Bueno no estoy muy segura. Creo que del pasado...

   — ¿Del pasado? –pregunta extrañada, una de las muchachitas.

   —Sí. Bueno después se los explico. Creo que ni yo misma lo entiendo muy bien...

   —Aquí las personas vienen del viejo mundo, o nacen aquí. ¿Tú vienes del viejo mundo? –pregunta la otra niña.

  —Bueno, creo que sí... Parece...

  —Entonces vienes del Seol... 

  — ¿El “Seol”? ¿Qué es el “Seol”? –pregunta extrañada Alicia.

  —Mi papá dice que el Seol es el sepulcro, de donde vienen los que resucitan...

   — ¿Resucitan? ¿Quieres decir que las personas que han muerto vuelven a la vida? ¿Aquí? –pregunta muy sorprendida la joven.

   —Claro, como Noé... Él volvió del viejo mundo... –responde muy segura de sí misma una de las niñas, mientras la otra asiente con su cabeza, mirando fijamente a Alicia.

  — ¿Noé? ¿Te refieres a... Noé, el del arca? ¿Del diluvio de Noé?

  —Claro, del mismo. Además él fue el que nos hizo estos columpios...

  — ¿Quieres decir que está vivo? ¿Qué está aquí, en el paraíso?

   —Claro... ¿No lo sabias? –responde extrañada una de las muchachitas.

   —Ven, juguemos un rato –dice la otra niña, tomándola de la mano.

Las niñas se suben a los columpios, mientras Alicia les empuja por turnos.

   —Aún no nos haz preguntado nuestros nombres –dice sonriendo, una de ellas.

   —Ustedes de llaman Melisa y Felisa...

   — ¿Y quién te lo dijo? –exclaman muy sorprendidas las niñas.

   —Gabriel. Él me lo dijo.

   — ¿Gabriel? ¿Quién es Gabriel? –pregunta Felisa.

   — ¿No lo conocen? Él me trajo aquí...

   —No conocemos a ningún Gabriel que viva cerca de aquí. A lo mejor es de otro distrito.

   — ¿Distrito? ¿Qué es un distrito?

   —Otro distrito, pues. Como una zona, pero más chico...

   — ¿Quieres decir como otra ciudad?

   —Ja, ja, ja... Las ciudades no existen, pues Alicia –responde Melisa, divertida.

   — ¿No existen?

   —No pues. Fueron destruidas en Armagedón.

   — ¿Armagedón? ¿Qué es “Armagedón”?

   — ¿No sabes lo que es el “Armagedón”? –pregunta extrañada Felisa.

   —No. No lo sé. ¿Qué es?

   —Mi papá te lo va a explicar mejor ¿Ya? –Responde Melisa–. Ahora nosotras te empujamos, detén el columpio para que te subas ¿ya?

   Alicia sube a uno de los columpios mientras las niñas empujan. Las tres ríen por el esfuerzo que hacen las niñas en poner en movimiento el columpio. Alicia no recuerda haber disfrutado tanto. De hecho es la primera vez que se da el gusto de subir a uno de estos juegos. Siempre quiso hacerlo, pero su tío nunca se preocupó de llevarla aunque ella siempre se lo pedía. 

   — ¿Noé vive cerca de aquí? –pregunta con interés, Alicia.

    —Sí... pero él tiene otra casa, en otra zona. Pero ahora está en su casa de aquí. ¿Quieres que vayamos a verlo? –responde Melisa.

   — ¡Me encantaría! ¿Cuándo podemos ir?

    —Ahora... Vamos ahora ¿ya? ¿Vamos Felisa? –dice con entusiasmo Melisa.

  Alicia baja del columpio, y es escoltada de la mano por las dos niñas. Las tres corren colina arriba. Al llegar a la cima, Alicia puede contemplar el paisaje. A unos 300 metros de distancia, puede verse una hermosa casa campestre, con su chimenea humeando. A Alicia le cuesta mantener el paso de las dos niñas que corren alegres, de la mano, descalzas sobre el pasto. Al llegar a la puerta de la cabaña, las niñas tocan a la puerta que se mantiene entreabierta.

   —Se le quedó la puerta abierta ¿no es peligroso? –dice en tono preocupado Alicia.

    — ¿Peligroso? ¿Aquí?  –las niñas ríen de buena gana–. Ja, ja, ja. Aquí no hay nadie que se porte mal. Los ladrones no existen. 

   —Sí, fueron destruidos en Armagedón –dice Melisa.

    Alicia está a punto de volver a preguntar qué es el Armagedón, cuando un hombre joven de barba, de unos veintiocho años, les recibe sonriente...

   — ¡Melisa y Felisa! Qué agradable sorpresa –dice sonriente–. Creí que no las iba a volver a ver antes de viajar.

  — ¿Qué ya te vas? ¿Ahora? –preguntan las muchachitas, al unísono.

  —Ja, ja, ja. No hoy, niñas. La próxima semana. ¿Y quién es esta linda amiguita? –dice, acariciando la barbilla de Alicia.

  —Es Alicia, una nueva amiguita que viene del viejo mundo –responden las niñas con sus caritas llenas de risa, antes de que Alicia alcance a decir algo.

   —Qué interesante. Tendrá muchas preguntas que hacer, me imagino ¿verdad? –dice el hombre, sonriente.

  —Venimos a ver a Noé, el del arca –responde Alicia, nerviosa–.

   —Ja, ja, ja –ríen las dos niñas–. ¡Si él es Noé, Alicia! Ja, ja, ja –dice Melisa, llevándose una mano a la boca, mientras se encoge de hombros, divertida.

  —Pero... es tan...

  — ¿Tan joven, dices? –interrumpe Noé.   

  —Sí... Yo lo imaginaba de más edad, con barba blanca... –dice con candidez Alicia.

  —Y no te equivocas –responde el hombre, sonriendo agradablemente–. Así era yo. Pero después de vivir casi trescientos años en el Paraíso, me he rejuvenecido, como todos los que viven aquí. Pero pasen, no me hagan parecer descortés. 

   Noé acomoda solícitamente unos mullidos cojines ordenados con buen gusto sobre una plataforma forrada en una hermosa alfombra de pelo de camello.

  —Recuéstense aquí por favor –dice casi con insistencia.

   Alicia y las niñas se acomodan entre las risitas nerviosas de las dos muchachitas.

   — ¿Usted estaba muerto, señor Noé? –pregunta Alicia, con voz temerosa.

   —Sí. Como todos los resucitados. Pero Yavé me trajo a la vida como era su voluntad.

La sonrisa afectuosa y la voz pausada del hombre terminan por tranquilizar a la nerviosa Alicia.

  — ¿Yavé? ¿Quién es “Yavé”?
  —Cómo. ¿No sabes quién es Yavé? –pregunta extrañado Noé, mirando interrogativamente a las dos niñas, que solo atinan a encogerse de hombros, enfrascadas en una sonrisa.

   —No... disculpe...–responde avergonzada Alicia.

    —Oh, no te disculpes. Olvidé que vienes recién llegando. Yavé es el altísimo, el Creador. Dios.

   — ¿Y que no es “Jehová”?

   —Así es. Veo que ya lo sabes. Es que se puede decir de las dos maneras.

   — ¿Y qué se siente estar... estar...? –Pregunta Alicia, con prudencia.

   — ¿Estar muerto, dices tú? Bueno, en realidad nada...

  — ¿Nada?

  —Nada. Es como estar dormido. –Noé sonríe– Yo recuerdo haber llamado a mis hijos a mi cobija para bendecirlos antes de morir. Luego no recuerdo nada más. Tenía novecientos cincuenta años de edad.

   — ¿Novecientos...? –Alicia abre desmesuradamente sus ojos– ¿No serían noventa...?

   —Ja, ja, ja, No, Alicia. Novecientos cincuenta. Lo que ocurre es que después del diluvio la gente redujo mucho su tiempo de vida. Según la Biblia el promedio de vida llegó a ser setenta u ochenta años de vida. Pero antes de eso, las personas vivían mucho más. 

  — ¿Y porqué? 

  —Bueno, supongo que por estar mas cerca de la perfección. También el que se viera directamente el sol, debe haber influido.

  — ¿No se veía el sol? ... Cómo, no entiendo...

  —Ja, ja, ja. Bueno, en realidad no es que no se viera. Lo que pasa es que lo cubría el dosel de agua que estaba suspendido en el cielo antes de caer en el diluvio, de modo que veíamos una luz difusa, pero muy agradable. Recuerdo lo impresionados que quedamos con nuestra familia la primera vez que vimos directamente el cielo estrellado. Fue algo que aún recuerdo. 

 — ¿Y es verdad que usted hizo un barco y que después llovió mucho y que usted con su familia llevaron muchos animalitos...? 

  —Oh, sí. Es la solemne verdad, Alicia –responde sonriente Noé, para luego cambiar su rostro a uno de preocupación–. Pero no fue un barco el que el Altísimo me señaló hacer. Fue un Arca. Era como una enorme caja cuadrada, muy grande, con tres pisos. El propósito era que esta Arca flotara, no que navegara.

  — ¿Les costó mucho fabricarla?  –pregunta la niña con interés.

   — Cuarenta años. Cuarenta años nos costó. Trabajamos duro, todos. Mis tres hijos, mi esposa y mis nueras. Pero lo más difícil no fue construirlo sino la oposición que se produjo.

  — ¿Oposición?...

—Sí, claro. Primero fue burla. Se burlaban todos los días de nosotros. Nos convertimos en motivo de burla, mofa y hostigamiento por mucho tiempo. Pero nuestro Dios nos sostuvo. A pesar de hablarles con verdadero interés y sinceridad, previniéndoles del diluvio que vendría....Nadie quiso escuchar... ni siquiera nuestros familiares. Bueno, mi padre nos apoyaba, pero él murió unos cinco años antes del gran diluvio de Dios.

Noé se incorpora dirigiéndose a la ventana. Por un momento se queda en silencio, solo observando hacia la distancia, como si en su mente revivieran esos penosos acontecimientos. Alicia solo lo observa. No se atreve a interrumpir sus cavilaciones. Al cabo de un rato, Noé vuelve a sentarse en su mullido cojín, continuando el relato...

   —Luego las burlas se fueron transformando en verdadero hostigamiento. Nos amenazaban todos los días. Por momentos sus recriminaciones se tornaban violentas. Pero lo más preocupante era cuando los hijos de Dios, se acercaban y se nos quedaban observando amenazadoramente a la distancia. Sus hijos, los Nefilim, eran los más violentos, e inducían a la gente a amenazarnos en medio de las burlas.

 — ¿Los hijos de Dios? ¿“Los néfimin”?... ¿Quienes eran los “Néfimin”?...

 — “Néfilim”. Significa “derribadores”. Eran los hijos de los Angeles que se revelaron y que se casaron con las hijas de los hombres. Estos hijos, los Néfilim,  al ser descendientes de los poderosos hijos de Dios, crecieron muy grandes y poderosos. Pero se hicieron muy violentos y abusivos. Solo el Altísimo nos pudo proteger de ellos. De otro modo no podríamos haber terminado el arca.

    Esa noche Alicia no puede conciliar completamente el sueño. Las emociones del día y el no poder percibir si está viviendo un sueño o la realidad o... algo parecido. Gabriel había sido muy cariñoso al arroparla para dormir en el hermoso y amplio cuarto. Finalmente el sueño la rinde. Esa noche sueña con su madre... En sueños no puede distinguir bien su rostro... recuerda tan poco de ella.

   Al día siguiente, al despertar, abre lentamente los ojos... temiendo que todo haya sido solo un sueño y que de nuevo se encuentre durmiendo en el umbral de aquella casa donde la encontró Gabriel. Sin embargo una alegría inmensa la embarga al percibir que se encuentra entre las suaves sábanas de la cómoda cama donde se durmió la noche anterior.

— ¿Dormiste bien, Alicia?...

     El rostro sonriente de Gabriel y el aroma a tostadas, que anticipa el reconfortante desayuno, llenan de expectativas a la niña. ¿Qué sorpresas tendrá este nuevo día para ella? Como adivinando sus pensamientos, el joven comenta sin responder su propia pregunta.

  —Hoy conocerás a alguien muy especial...

  — ¡Qué emoción!... ¿A quién conoceré?...

  — ¿Me permites que sea una sorpresa? Creo que así te agradará más...

   Después del desayuno y de una agradable conversación con Gabriel durante el paseo matinal por los hermosos alrededores, el joven la sube sobre una elegante carroza tirada por dos caballos blancos. 

   — ¡Qué lindo!, ¿Y cómo se conduce esto...?

  —No te preocupes. Ellos te guiarán. Solo deja que te lleven.

    Gabriel da un pequeño golpe al lomo de uno de los caballos que tiran del carruaje. Los animales se ponen en movimiento guiando la elegante carroza por el hermoso sendero arbolado. Alicia se entretiene agitando su mano a Gabriel quien a la distancia responde con igual gesto. Alicia abre y cierra sus ojos, queriéndose convencer que esto que está pasando no es un sueño. Que es una hermosa realidad. Los caballos guían la carroza por un sendero tapizado de flores entre árboles frutales de todo tipo. Las copas de los árboles se entrejuntan formando una bóveda verde, como si fuera una enorme cueva hecha de hojas multicolores entre las cuales se cuelan rayos brillantes dorados y plateados que cortan el aire desde la copa de los árboles hasta el suelo alfombrado de hojas en tonos apastelados. Al llegar a un claro los caballos detienen su trote. Dos mujeres jóvenes retozan en el pasto, sobre una manta, mientras ríen y conversan animadamente. Llevan amplios y bordados vestidos. Sobre su cabeza lucen hermosos sombreros alones con adornos de flores, amarrados con unas cintas de ceda rosa. Al notar la presencia de Alicia detienen su conversación. Una de ellas se incorpora sorprendida...

— ¡Que hermosa niña! ¿Cómo te llamas hija? ¿De donde vienes? –pregunta sonriente, mientras la otra mujer voltea a ver. 

— Alicia –responde tímidamente la niña.

— ¡Alicia! –repite la otra mujer, incorporándose–. Qué lindo nombre. Me hubiera gustado tener una hija que se hubiera llamado así. Yo me llamo María. Y ella –señalando a su compañera–, se llama Beatriz. ¿Y de dónde vienes? No te hemos visto por aquí.

— Vengo del viejo mundo... creo.

— ¿Resucitaste con tus padres, hija? –pregunta la primera mujer, María, muy agraciada de rostro.

— No. No he resucitado. Vine sola. Me trajo un amigo.

— ¿Un amigo? ¿Es algún familiar tuyo? –pregunta la otra mujer, Beatríz.

— No. Solo un amigo. Él me llevará de vuelta.

— ¿De vuelta? ¿Adónde? ¿A tu casa? –interroga sorprendida María.

— Yo... yo no tengo casa –responde avergonzada la niña.

— ¿No tienes casa? ¿Y dónde vives? –pregunta extrañada, Beatriz.

— Vivo en las calles, con otros niños.

Las dos mujeres se miran muy extrañadas de la respuesta de Alicia. Están a punto de seguir interrogando a la niña, cuando dos enormes leones se acercan corriendo donde están las mujeres. Alicia no puede contener un grito de miedo, que la deja paralogizada, ocultándose instintivamente tras las dos mujeres. Lo que  causa sorpresa en las mujeres.

— ¿Nunca has visto un león, Alicia? –pregunta divertida, María.

 — No. Solo una vez, en el zoológico. Pero estaban encerrados. ¿No hacen nada? –pregunta con voz temblorosa, la niña.

—  Por supuesto que no, pues Alicia. Si son mansos. Todos los animales aquí son mansos. No hacen nada, solo juguetear y lengüetearnos, ja, ja, ja. –responde divertida Beatriz.

— Mira. Éste grande es “Káiser” –dice María para tranquilizar a la niña, mientras acaricia la enorme melena del animal, quién responde jugueteando y echándose al suelo barriga arriba–. Este otro es “Zarco”, hijo de Káiser. ¿Te gustan?

— Si... algo –responde nerviosa la niña. 

— No tienes nada que temer, Alicia –interviene Beatriz–. Todos los animales viven en paz con los humanos, por decreto de Jehová. 

—  Jehová es Dios, ¿verdad? –pregunta Alicia.

— Sí, por supuesto. Ven acércate y acaricia a “Zarco”. Verás que no te hará nada malo. –dice tranquilizadoramente, Beatriz. 

Alicia se acerca, tímidamente al comienzo, acariciando la cabeza del león, para luego tomar confianza al ver la mansedumbre del animal, quién da un enorme bostezo sorprendiendo a Alicia. 

— ¡No tiene dientes grandes! –exclama sorprendida la niña.

— ¿Colmillos? Claro que no. No los necesitan para comer pasto –responde divertida, María.

— ¿Comen pasto? –pregunta muy sorprendida, Alicia.

— Claro. Como todos los grandes animales. ¿No lo sabías?

— No. 

María no puede impedir sentir una profunda ternura por la niña. Instintivamente la cobija entre sus brazos, acariciando sus cabellos.

— Todos los días le he orado a Jehová que me brinde el gozo de traer a mi hijo.

— ¿Traerlo? ¿De dónde? –pregunta intrigada Alicia.

— Del Seol. Cuando yo volví de la muerte, hace unos meses, no lo encontré entre los resucitados. Por eso sé que aún Dios no lo ha resucitado –responde la mujer con una profunda melancolía en su rostro. 

— Tal vez ya esté resucitado, María –interviene la otra mujer tomándose del brazo de su amiga, en actitud compasiva–. Probablemente Jehová te guiará hacia él, muy pronto.

— Me pregunto si lo reconoceré. Debe ser ya un hombre. Tal vez tenga hijos y yo sea abuela sin saberlo –dice María, sonriendo ante la feliz perspectiva. 

   — ¿Por qué no iba a querer Dios que se juntara con su hijo? –dice Alicia tiernamente, tratando de consolar a su recién conocida amiga. 

Las palabras sencillas de la niña, emocionan a María, quien con ojos vidriosos la abraza nuevamente con ternura.

— El buen Dios me consuela a través de tus lindas palabras, hijita –dice la mujer profundamente emocionada.

La expresión que usa la mujer al referirse a ella como “hijita”, hace recordar a Alicia a su madre a quién nunca conoció. Se pregunta si a ella también el buen Dios le dará el gozo de alguna vez conocerla. 

— Yo también quiero conocer a mi Mamá. Ella murió cuando yo nací –dice tristemente la niña.

— Sé como debe ser eso, mi amor –responde María, mientras acaricia el cabello de la niña–. Mi hijo también me perdió a mí al momento de nacer. Yo lo esperaba con tanto anhelo. Hasta le había elegido su nombre. Se llamaría Gabriel...

— ¿Gabriel? –exclama la niña sorprendida–. El amigo que me trajo aquí, se llama Gabriel, y es muy tierno.

— ¿Y dónde está? –pregunta excitada la mujer, con sus ojos llenos de esperanza.

— Está.... está... Bueno. Está en una casa que queda hacia allá –responde la niña, señalando en dirección desde dónde ella llegó.

— ¿Y crees que podríamos ir a conocerlo? –pregunta Beatriz, la otra mujer.

— Creo que sí. 

Las tres mujeres se dirigen al carruaje que trajo a Alicia y se suben a él. Uno de los leones, el más joven, se encarama sobre el carruaje. 

— ¿Y tú sabes cómo conducir a los caballos? –pregunta Beatriz

— En realidad no. Gabriel dijo que los caballos me llevarían sola, a un lugar donde conocería a alguien muy especial.

— ¿Muy especial para él, dijo? –pregunta María, casi emocionada.

— No sé, supongo que sí –responde la niña, un tanto confundida.

— ¿Y cómo hacemos para que los caballos regresen al lugar desde donde viniste? –pregunta María.

—  No sé –responde apenada, la niña–. Gabriel les dió una palmadita en el lomo, y ellos partieron solitos.

Las dos mujeres se miran confundidas. Tratan jalando las riendas, pero los animales no responden. Cuando ya la impaciencia parecía dominarles, Alicia pensó en algo. Con cuidado se acerca al lomo de uno de los caballos, mientras María la sostiene para no caer. Dando una palmada en el lomo exclama:

— Caballito, llévanos donde Gabriel...

Los animales se ponen en marcha intempestivamente, produciendo que Alicia casi pierda el equilibrio. Beatriz alcanza a sujetarla por la cintura, y logra que graciosamente quede sentada sobre la falda de la mujer, lo que causa las risas de todas.  Los animales regresan por el camino en dirección hacia donde había venido la niña. Al llegar a la hermosa cabaña, la niña se apresura a bajar del carruaje, y entra en la casa. Las dos mujeres, también bajan de la carroza, y se detienen prudentemente a la entrada de la cabaña. 

— ¡Gabriel!.... Gabriel.... ¿Estás allí?...

La niña recorre las habitaciones de la cabaña pero no encuentra al joven. Luego sale de la casa e invita a las mujeres a pasar.

— No se encuentra en casa –dice Alicia con un dejo de tristeza en su voz.

— Pero podemos esperarlo un poco, ¿Te parece, Alicia? Tal vez no tarde en regresar –dice en tono conciliador Beatriz.

María se ofrece a preparar un poco de té, lo que hace admirando la hermosa cocina, que dispone de todas las comodidades. Las mujeres, mientras se sirven el té,  entablan una entretenida conversación con la niña, quién olvidando su situación, inquiere con muchas preguntas acerca del paraíso del que parece disfrutar cada vez más. Las horas pasan sin sentirse, pero Gabriel no regresa. Finalmente las mujeres optan por regresar al día siguiente para entrevistarse con el joven. 

       Cuando Alicia está por meterse a la cama, ya que las primeras sombras de la noche comienzan a oscurecer todo, Gabriel ingresa en la habitación.

  — ¡Gabriel!... Qué bueno que llegaste... ¿Dónde estabas? Te esperamos tanto rato...

— Lo sé, hija.

— ¿Lo sabes? ¿Y porqué no llegaste antes?

— Quería que ustedes se conocieran mejor, sin tener que interrumpir.

— ¿Sabes con quien estaba?

— Lo sé.

— La tía María, quería conocerte. Ella piensa que tú puedes ser su hijo. Como tu dijiste que era alguien muy especial...

— Lo sé. Pero yo no soy su hijo...

— Qué pena.... Ella está muy esperanzada. Dice que todos los días le ora al buen Dios Jehová para que le ayude a encontrarse con su hijo –responde tristemente la niña.

— Y Él ha escuchado sus oraciones....

— ¿Las ha escuchado?... ¿Quieres decir que le ayudará a encontrar a su hijo...?

— Por supuesto. Ya lo está haciendo... No tengas duda de eso. Dios siempre responde al afligido, y ella ha sufrido mucho por eso. Desde que ella volvió del Seol no ha dejado de clamar por su hijo.

— ¿Y cuando lo encontrará?...

— Mañana. Mañana es el día fijado.

— ¡Qué bueno! –exclama contenta la niña–. ¿Y yo puedo ver cuando se encuentren? Me gustaría tanto....

—  Por supuesto. Tú estarás allí. Solo que yo debo marcharme también mañana.

— ¿Marcharte? ¿Marcharte adónde? ¿Me llevarás de regreso a.... al viejo mundo? –pregunta tristemente la niña.

— ¿Tú quieres regresar? –pregunta sonriente el joven.

— Sé que debo hacerlo... pero me gustaría quedarme aquí para siempre... si se pudiera. ¿Algún día encontraré a mi madre, Gabriel? –los ojos llorosos de la niña reflejan la profunda tristeza que la embarga.

— Pídelo con fe, y Él te escuchará.

— ¿“Él”? ¿Te refieres a Jehová, el buen Dios?

— Por supuesto. Tienes mucho que aprender de él y Él quiere que lo conozcas, Alicia...

—  ¿Verdad?  ¡Tengo tantas cosas que quiero saber! Porqué muere la gente, por qué Dios deja que halla gente mala en el viejo mundo, porqué resucita la gente ahora y no antes, porqué me dejaron sola mis padres, porqué....

— Tendrás respuesta a todas esas preguntas y a muchas más...–interrumpe Gabriel.

— ¿Tú me enseñarás?

—  No. No seré yo. Él ha asignado a otra persona para que te enseñe.

— ¿Quién? ¿Beatriz? ¿O la tía María?

—  Ya lo sabrás... a su debido tiempo.

—  Pero, ¿me llevarás de regreso al viejo mundo? –la mirada angustiada de la niña, refleja su ansiedad.

—  Duerme... mañana tendrás todas las respuestas. No dejes de orar a Jehová. Hazlo ahora mismo, y cuéntale todas tus inquietudes. Él sabe lo que quieres, pero desea que tú se lo digas.

Gabriel besa tiernamente en la frente a la niña mientras la arropa en su cama. Después de orar fervorosamente, Alicia logra dormir. En sueños se ve corriendo hacia su madre, quien viste un hermoso vestido rosa, como el de María. El rostro de su madre, en el sueño, es indefinido. No logra distinguir sus facciones. A lo lejos ve a María reencontrándose con su hijo. Su corazón parece salírsele del pecho por el gozo que siente. Luego se ve regresando al viejo portón de madera donde Gabriel la encontró. Una pena inmensa la embarga al ver alejarse a su amigo, quién se despide con la mano a lo lejos hasta desaparecer completamente de su vista.

Al día siguiente la suave voz de Gabriel la despierta. 

— ¡Alicia! Despierta... tenemos mucho que hacer hoy...

La niña se siente feliz de encontrarse aún en el paraíso. Pero al mismo tiempo le entristece pensar que pronto habrá de regresar a la realidad... su realidad. Pasar el día mendigando comida y en ocasiones difíciles llegar a...  La voz de Gabriel la saca de sus cavilaciones...

— Alicia. Cuando te encuentres con María, entrégale éstos documentos –dice el joven entregándole un sobre grueso, cerrado, con documentos.

— ¿Qué es...?

— Son documentos que interesan a María. Le ayudarán a encontrar a su hijo –responde tranquilamente el joven. 

— ¡Qué bueno! Estará muy contenta... –exclama feliz, la niña.

— Ven, quiero mostrarte algo... 

El joven la toma de la mano y la conduce al cuarto con grandes ventanales en el cual ella se encontró la vez primera, cuando llegó al paraíso.

Al cruzar la puerta, una luz brillante resplandece en todo el cuarto. Alicia se perturba, pero el joven la tranquiliza hablándole y rodeándola con su brazo, en tono tranquilizador.

— No te asustes, hija. Lo que verás es como una ventana hacia el pasado. Verás cosas que ya pasaron, pero pasarán frente a tus ojos como si estuvieran ocurriendo ahora.

La niña se aferra del brazo de Gabriel, buscando confianza y tranquilidad. El resplandor va disminuyendo, dando paso a una imagen flotando entre un extraño vapor. Alicia apenas puede contener su asombro al verse ella misma en el viejo portal de madera donde la encontrara Gabriel. Le llama la atención verse y oírse conversar con alguien, pero en la imagen no se ve a ninguna otra persona aparte de ella. Alicia mira interrogativamente a Gabriel como preguntando el significado de todo aquello. El joven solo sonríe y con un gesto la invita a seguir contemplando la imagen. En la ilusión, Alicia se contempla sonreír, mirando fijamente un punto, para luego cerrar los ojos, al parecer cayendo en un profundo sueño. Luego contempla a unas personas que la levantan del suelo. Una enfermera la acomoda en una camilla mientras murmura... “pobrecilla, era tan jovencita”. Luego ve a varias personas reunidas alrededor de un féretro, donde se ve ella misma, con su rostro inexpresivo y en profunda paz. Una de las mujeres presentes pregunta “¿Y cómo murió?”. “De frío”  responde otra mujer. “Pobrecita” “Pensar que hay tantos niños como ella, totalmente desamparados” “Al menos ella ya no tendrá que sufrir más su ingrata vida”. “Dios se apiade de ella y envíe a su ángel para que la recoja y se la lleve al paraíso.”

De pronto Alicia comprende todo... Su corazón palpita frenéticamente. El rostro sonriente de Gabriel le trasmite una gran tranquilidad y paz. 

— Ya no tendrás que regresar nunca mas, hija. De hecho ya no se puede regresar. El viejo mundo está en el pasado y nunca más saldrá de allí. Pero sigue mirando... aún hay algo que debes ver...

La imagen cambia, y Alicia contempla a una mujer que está por dar a luz. Una enfermera con su rostro cubierto tranquiliza a la parturienta. “Tranquila, todo saldrá bien”. Luego un médico, también con el rostro cubierto y con guantes de goma, anima a la mujer “¿Está nerviosa? No tiene porqué estarlo, verá que todo saldrá bien”. “¿Cómo le pondrá a su hijo?” 

“Gabriel” contesta la mujer. “Bonito nombre” “¿Y si es mujer?”  “No lo he pensado, tengo la convicción que será varón”. “¿Y si es mujer, cómo le pondría?”  “No sé, doctor. Como usted me ha atendido muy bien le daré el privilegio de elegir el nombre, aunque pienso que no será así.” “Está bien. De todos modos le preguntaré después. Usted es la madre”.

La imagen cambia nuevamente. Esta vez se ve a varias mujeres vestidas de blanco. Una de ellas carga entre sus brazos a un pequeño bebé. “Que triste que ni siquiera haya conocido a su bebita al nacer”. “Pobre señora María. Tenía tanto anhelo de tener su bebito”. “Su Gabrielito, decía ella” acota otra de las mujeres. “Pero fue mujercita... ¿Se deberá llamar  Gabriela supongo?” “La enfermera que la atendió dijo que antes de morir en el parto, María le había pedido al doctor que él le pusiera nombre si nacía mujer”, interviene otra de las mujeres. “Bueno como el cuñado de ella va a tener que hacerse cargo de la criatura, él tendrá que decidir cómo le pondrán”. “¿Ese borrachín?” “Pobre angelito”. “Es el único pariente que tiene la pobre.”

   La imagen cambia nuevamente. Ahora se ve a un hombre conversando con el doctor, mientras lleva a la bebé en brazos. “Cuide bien a la criatura, don Luís. Su madre quería lo mejor para ella” “No se preocupe, doctor. Mi esposa la cuidará bien.” “¿Qué nombre le puso la María a la  bebita doctor?” “Quería ponerle Gabriel. Pero no sabía cómo ponerle si era mujer”. “Incluso cuando le pregunté cómo se llamaría si nacía mujer, me respondió que yo le pusiera nombre. Pero pienso que no me corresponde” “Tonterías, doctor. Si ella lo pidió, creo que hay que respetar su deseo, ¿no cree?” “Si usted lo prefiere” “¿Y cómo le pondrá, doctor?” “Alicia. Como en el cuento de Alicia en el país de las maravillas”. “Espero que en su vida experimente cosas tan interesantes como aquella Alicia.”

Alicia siente que su corazón da un vuelco. Ahora está todo claro para ella.... Con razón sentía que su corazón latía cada vez que María la apretujaba entre sus brazos. Las imágenes se desvanecen lentamente y la luz diurna ilumina ahora todo el cuarto. Al voltear para buscar el rostro de Gabriel, Alicia comprueba que el joven no está. Es como si de pronto simplemente se hubiera desvanecido en el aire. Percibe quién es realmente Gabriel. Recuerda las palabras de la mujer en la imagen: “Dios se apiade de ella y envíe a su ángel para que la recoja y se la lleve al paraíso.”

No alcanza a meditar completamente en los últimos acontecimientos que acaba de experimentar, cuando siente que llaman a la puerta. La sonrisa esplendorosa de María, su madre, le parece angelical en el dintel de la puerta, vestida con ese hermoso vestido rosado con el que la viera en sus sueños. Ante la sorpresa de María y Beatriz, que la acompaña, la niña se arroja a los brazos de María cediendo completamente a sus emociones. Su llanto, copioso y entrecortado, dejan absolutamente sorprendida a las dos mujeres. María solo atina a corresponder las muestras de afecto de la niña, sin comprender la razón de ello.

— ¿Qué ocurre, cariño? ¿Por qué te haz puesto así? ¿Está Gabriel?...

Alicia no atina a responder nada. Sus emociones están demasiado perturbadas. Solo, con gesto tembloroso, entrega a María el sobre que Gabriel le diera para ella. Las tres mujeres entran a la cabaña y se sientan en los hermosos bancos del cuarto con ventanales.  La mujer, sin entender qué ocurre, abre el sobre, temblorosa, como percibiendo que todas las respuestas están en ese sobre. La niña ahora se cuelga del  cuello de Beatriz para permitir a su madre leer con tranquilidad los documentos que le acaba de entregar. La mujer repasa con su vista, las líneas de aquellos documentos legales que tiene frente a sí. A medida que lee su rostro palidece. Luego cierra los documentos y mirando fijamente a Alicia pregunta con voz temblorosa por la emoción...

— ¿Tú...tú eres mi pequeña bebita a la que la muerte me arrebató de acariciar y besar al nacer?...  No fuiste varón después de todo... Oh, Dios oh, Dios mío –balbucea la mujer mirando al cielo con sus ojos llenos de lágrimas–. Gracias mi hermoso Dios, por traer a mi hija, por escuchar las oraciones de esta pobre mujer... 

Sus palabras se quiebran en un lastimoso gemido mientras se incorpora para fundirse en un apretado abrazo con su hija recién recuperada. Beatriz, sin poder evitarlo, también se une a ese abrazo emotivo, uniendo su llanto al de madre e hija.

— ¡Qué hermoso me suena tu nombre, mi amor! Alicia, Alicia, Alicia... No pudo escoger otro nombre más bello el dulce doctor –dice María llena de Gozo desbordante.

— Mamá... ¿Viviremos juntas, verdad? –pregunta Alicia, con sus ojos húmedos.

— Por supuesto, Hija. Qué dulce se siente ser llamada “Mamá”. Yo vivo con Beatriz. Ella ha sido una muy buena amiga para mí. Como mi hermana. Así es, viviremos  las tres juntas. ¿Verdad Beatriz?
— Por supuesto, María. Aunque mi casa es un poco estrecha por ahora. Pero ya la agrandaremos para que sea más holgada –responde Beatriz, secando sus mejillas con un pañuelo.

— ¿Vendrá Gabriel para despedirnos de él, hija? –pregunta impaciente María.

— El ya no regresará mamá. Es un ángel y vive en el cielo...

Las dos mujeres se miran sorprendidas, sin atinar a hacer ningún comentario. Al retirarse del cuarto, Beatriz repara en un sobre clavado a modo de recado en la parte trasera de la puerta de entrada. Al leer el destinatario lo entrega a Alicia.

—Está dirigido a tí, Alicia –dice la mujer, entregando el sobre a la niña.

Alicia abre el sobre y lee. Su rostro se pone radiante...

— ¿Qué dice, hija? ¿Quién lo escribe? –pregunta María, llena de curiosidad.

—Es de Gabriel –responde Alicia–. Lee tu misma Mamá.

María lee en la hermosa escritura manuscrita:

 “Alicia: 

  Ya cumplí con la comisión que se me encomendó. Te llevé hasta tu madre. El Altísimo asignó a tu madre, María, para que te enseñe todas las cosas que debes saber respecto de Él,  de su sabiduría y de su justicia, y de su amor y poder. Todas tus preguntas serán respondidas por ella. El Altísimo, cuidará de ti y de tu madre. Cuando tengas alguna inquietud, ora a Jehová, el buen Dios, el Altísimo que te ama. Él satisfará las peticiones de tu corazón. 

      La cabaña es para ti y tu madre. Así como la carroza y los caballos. Es un regalo de Dios.

Las tres mujeres se abrazan emocionadas. Juntas recorren la hermosa y amplia cabaña y sus esplendorosos jardines que la rodean. 

—Mamá. El doctor dijo que mi nombre lo había elegido por que deseaba que mi vida estuviera llena de maravillas como la Alicia del cuento –dice la niña con gozo–. Y así ha sido ¿verdad?
— Sí, mi amor. Pero éste ha sido el final feliz de otro cuento maravilloso... El de “Alicia en el Paraíso...”
—F i n—

He’ Mem
